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Mayores Tarifas Eléctricas 

¿Hacia la Racionalización 1 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

EL primer director de la. Comisión Federal de Elec­
tricidad en este· sexenio, ·Guillermo Villarreal Ca­
ravantes, dejó su cargo el año pasado. Presumi­

blemente uno de los motivos· de su dimisión fue el 
declarar que era necesario elevar las tarifas elécbi­
cas. No le pasará lo mismo al tercer director de la 
CFE en este sexenio, Arsenio Farell que hará rea­
lidad el inevitable aumento. 

Como ocurrió con el azúcar, en 1971, nada podía 
detener la "restructuración" de las tarifas eléctricas, 
como se llama eufemísticamente al alza. Seguir finan­
ciando el desarrollo de la industria eléctrica cC>n base 
en el crédito externo era ya, además de iuazonable, 
imposible. Habrá que hac.erlo con recursos propios, 
que sólo pueden provenir de que cesen los subsidios 
o la venta de energía muy barata a grupos privile­
giados. 

Hasta ah.ora, en efecto -según denunció en mayo 
pasado el Sindicato Unico de Traba iadores Electri­
cistas de la República Mexicana- ha regido "una. po­
lítica tarifaria según la cual la regla parece ser la 
de obligar a pagar más a auien menos tiene; las lla.­
n~as tarifas especiales no son en realidad más que 
un descarado subsidio a los empresarios nacionales v 
extranjeros que encima de explotar nuestros recursos 
naturales y nuestra fuerza de trabajo ¡todavía son 
enriquecidos de ese modo por el Estado, a expensas 
de una industria patrimonial del pueblo!" 

Revisar, en sentido contrario al expuesto por el 
SUTERM, las tarifas, es un imperativo que no :po(ll.a 
eludir la. CFE. Pero es sólo una. de las decisiones qú.e 
debe tomar la administración de la electricidad nacio­
nalizada. Y ni siquiera es la de mayor importancia. 

* S I vale decirlo, el que el Es. tado asumiera la genera· 
· ción y distribuciQn eléctrica fue una nacionaliza­

ción a medias. No sólo porque se trató de una 
compra y no del requisamiento de las empresas, como 
pudo haberse hecho, habida cuenta del cúmulo enorme 
de ganancias que durante décadas habían obtenido las 
empresas particulares. La acción estatal ha quedado a 
la mitad porque el sector de los energéticos de propie­
dad social no ha servido a ·una política coherente del 
desarrollo nacional. 

En su declaración del 22 de mayo. el SUTERM 
demandó del gobierno de la Rep(\blica la revisión del 
sistema de tarifas, que ahora se propone . como una 
cuestión de super-vivencia, y además otras acciones· 
1) la integración de toda la .industria eléctrica, median­
te ~ incorporación a la .CFE de lac:: empresas privadas 
que todavía están en oper:ación a pesar ae--que la norma 
constitucional reserva esa actividad al Estado; 2) la 
formulación de una nueva ley eléctrica, ya que la vi­
gente aun contempla el régimen de concesiones, que 
debió desapatecer desde 1960; 3) la. definición de una 
política nacional en materia eléctrica. (También soli­
dtaron los dirigentes del SU'I'ERJ\I un contrato colec­
tivo único, pero eso fue llevar agua a su molino par­
ticular, por más que fatalmente deberá ocurrir así) . 

Están pendientes las peticiones de mayor relevan­
cia, las que indican un cambio de actitud gubernamental 
respecto de la operación de las empresas nacionale~. 
Subir las larifas es el camino fácil, como lo definió el 
propio Pr\!sidente de la República, apenas en junio del 
año pasado. Lo demás es, ciertamente difícil. Pero 
necesario. · 
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POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

EL próximo domingo, los c-iudadano~ tendrán oc~~ 
s:ión de hacf'r política. de partidpar en la tom-:~ 
de decisionP<: públicas. cuando df' positen su vot(l 

para elegi r a 1!14 diputados de mayoría .v tal ve7 rin­
cuenta dr partirlo. La democ)'acia elec-toral les permite, 
de ese modo, rjen:er funf·iones de gobierno. 

Pero. ¡ de \'Prdad f'S así'! La rrspur~ta t Íf'O<" qu4' . 
~t>r nrgativa . La política nacional no ,.,p hace Pll l~s 
urnas. El sistf'ma de pat1ido hPgE'móni<·o qut> impera 
en Méxieo desclr J C)2C) df' trrmina que la vr-rdadf'ra elec­
rión de diputa dos haya oc111'1'ido rn fPbt·ero. probable­
mente cuando lo,: divrrso:; interf'"E'" qu e se aglutinan 
rn el PRl acordaron [;:¡" f'émdid<llllJ 'as. en un procf'so 
quf' fi'¡Jo e~ l'ormalmP.nte intt>rior. pel'O (jtte por la Íu¡- · 
turRie7a riel nartido r~ rl que verdarlrramente decide 
la compo,.;ición dr la Cámara. 

Uno o dos o tres o quizá media docena de cand.ida- ., 
los prií.;;ra!' tt>ndrán dific-ultade~ 11a1·a oblCnf'r f' i tl'iUlt>­
fo por mayoria. () la~ difirultadt>s se harán. Pn e~t>s 
casos. ostensible~. Pero ~in necesidarl de fraudes. siln 
que se recut'l'a a lo,; robos ele urnas. ¿al¡;uien durta del 
resultado rle los comicios? Particularmente f>n la.s 
gl'andes ciudades. 1'1 PRJ rst rí obligado al juego limpio,· 
sin perjuicio rte que haya multitud de dolacione.o; for­
mal€'~ que en el fondo ,.;on it·relevan1 es. oorque con 
ellas o sin f'lias el c!ominio drl PRI sP mantendrá in­
variablt>. -

¿Es estf' 1m razonamiento amargo. una mvitaci~n 
al alf'jamiento de las urnas? No. Es sólo un intento, ·· 
quP por Jo ctemá~ rec·oge lugares comune~. no por t'A­

petirlos meno' c-iertos. de e-valuar la rralidad. ~in ilu..-
siones ~- ~in cini,.mso. 

* S 1 la política, pues. no :-:e hacr antt> las urnas, 
:'iP dPsplaza a otros :itios. Sui' esce-narios actua- . 
les. rntr·e otro~. ,;on la .<: univf>t 'sidadt>s: ~acional. 

ele Sinaloa. dr Guerrero. Y también -..:f' hacr rn PI <·am­
po: Pn formR dr im a:=;iones ~ - dr<:aJojamiento~ rle tje_. 
rras: ' en la.• asociacionE'i' rmprrsar·iaiPS, dondP con .­
capacidad tPc·niC'H ' fuerza real ~e c·on:'olida una cacla­
vf'z ma.\ or capAcidad de n<'gociación ·' ele exigencia. Y. 
. ..;P intenta harPr también Pn· lé!s organizaciones grE'­
miales independirntPs : rrlapsos lurhadorf's, trabaja.do­
re~ · bancat:io~ han \u~:lto a la rat'gé! para ron,tituir PI 
sindic-ato a que tien{'n de1·rcho. 

PPro allí la politicé! ~r \'ltrh-r irracional. subte-rrá­
nf>a. arnorfé! . ._¡ no conC'Iu_ve Pn una h tr'ha por lé! toma .. 
del poder. Y :o:i no hrmo<: dP abandona 1' pronto las for­
ma~ juridicR!" quP ri:?en a la nación P~ mPjor usarlas. 
Que sean otros. y no quirnes batallan por la. promoción 
popu!Rr, los q11P ' io! Pn o dr srlPñ e- n rl derec·ho. E;:te ti-t>­
ne \'PJ'tientrs ;;ocialrs qur ri: dable urilinr. 

El rechazo e-n bloque al Si:-;trmil rs ,.;ólo una posi:,~ 

ción románt ica o r ..;capislé! . Pese a todo. h"~' can-ales, . 
funcionan in-;tituf'iones quf' sttrgiPr0n rn la etapa dA -
é! ~cen~o oop1t!ar y Qtle aún puden dé!r ele sí rn brneficio 
de las clasPs mat ·cdn ad <l ~. ('na forma rs la R'iiste-ncia _ 
a las u mas para ,·ot;:¡r por candidato~ no regi~trados. , 
según lo permite la lc>y. E sr modo dP sufragar no te-ry­
drá Pficacia inmediata. rntrr otra!' co,as porque e-1 
drficiente si !"1 r ma de registro dP los votos pueciP- ha~,·­
los perdedizos. pero significarR 11M manera M repro~ 
bar pt carác tf' r meramente formal dr los comicios. .,. 

La oll' na abstención no eambia nada ~ significa 
dudar del derecho, en verdad la única arma que ramo· 
nalmenle se debe empleal' . 

._..,"""'ti'ii .1..1.\...\...L~~U.::J~"V ......... 
tiene tantos matices 1 confesiones cristianas creen 

en la "unicidad de la Iglesia Que parece que puede decir-¡ 
se la doctrina católica 


